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Carta MCC Brasil - Junio 2014 (N° 178)

“Hay diferentes dones espirituales, pero el Espíritu es el mismo.

Hay diversos ministerios, pero el Señor es el mismo.

Hay diversidad de obras, pero es el mismo Dios quien obra todo en todos.

7.La manifestación del Espíritu que a cada uno se le da es para provecho común.

 11.Y todo esto es obra del mismo y único Espíritu, que da a cada uno como quiere. 

                                                                                                            (1Cor. 12,4-7.11)

Muy amados hermanos y hermanas, "renacidos del agua y del Espíritu (Cf.Jn 3,5b), permanezcamos abiertos - mente y corazón, a una nueva irrupción del Espíritu Santo:

Celebración del Divino Espíritu Santo, o Pentecostés. Luego, en el inicio de este mes de Junio, celebramos con toda la Iglesia, la gran fiesta de Pentecostés, es el descenso del Espíritu Santo sobre María y los Apóstoles. Una celebración que, concluido el tiempo pascual, es renovada sobre cada discípulo y discípula de Jesús a través del tiempo, como también sobre toda la Iglesia de Cristo. Iglesia que, en  nuestros tiempos, está pasando por tantos desafíos sobretodo debido al radical cambio de cultura y de culturas; a una reinterpretación de valores no siempre o casi nunca de acuerdo a los valores anunciados por la Buena Nueva de Jesús; a problemas internos y de práctica ajenos al mensaje y al espíritu del Reino de Dios...  Miremos a nuestro Papa Francisco que, tan iluminado por el Espíritu Santo, continúa anunciando a toda la Comunidad eclesial, tanto por medio de sus palabras como de su testimonio, una renovación necesaria y urgente."Ven Espíritu Santo...  Envíanos tu espíritu y todo será creado. Y renovarás la faz de la tierra". Al concluir una de sus recientes homilías en la Casa de Santa María donde él vive, y sobre la presencia del Espíritu Santo en la Iglesia dijo: “El Espíritu Santo  es la presencia viva de Dios en la Iglesia. Es lo que hace andar a la Iglesia, lo que hace caminar a la Iglesia. Cada vez más, para más allá de los límites, más adelante. El Espíritu Santo con sus dones, guía a la Iglesia de Jesús sin el Paráclito que el Señor envía para eso. Y toma tantas decisiones impensables. ¡Realmente impensables!. Para usar una palabra de San Juan XXIII: es precisamente el Espíritu Santo quien actualiza a la Iglesia: verdaderamente, precisamente la actualiza y la hace ir adelante. Y nosotros, los cristianos, debemos pedir al Señor la gracia de la docilidad al Espíritu Santo.  La docilidad a este Espíritu que nos habla al corazón, nos habla en las circunstancias de la vida eclesial,  en las comunidades cristianas, nos habla siempre."

Sugerencia para reflexión personal y/o en comunidad:  el Papa Francisco repite una expresión ya muy citada en innumerables oportunidades: "docilidad al Espíritu Santo". Para usted y/o para su comunidad ¿Cuál es el sentido del término "docilidad"?  Existe una apertura de la mente y del corazón para la acción del mismo Espíritu Santo que "renueva la faz de la tierra" o ¿es más cómodo quedarse instalado en las tradicionales garantías y "seguridades" de salvación personal o en las antiguas expresiones o nuestros ultra pasados métodos de evangelización?

Prosigamos, entonces con nuestras reflexiones sobre la Exhortación Apostólica "Evangelii Gaudium" -  La Alegría del Evangelio (EG) continuando el Capítulo I : "La transformación misionera de la Iglesia",  como lo hemos considerado en nuestra Carta anterior en el párrafo "Una Iglesia en salida".

02.  "Pastoral en conversión" (EG 25-33)  Estos párrafos nos hacen recordar el Documento de Aparecida  (DA 365-372)  del cual el  propio Papa Francisco, cuando era Cardenal, fue uno de sus principales redactores. De hecho, es preciso un esfuerzo para avanzar en la conversión personal y misionera exigiendo una renovación misionera de la Iglesia entera como conciente de enmendar los defectos. En una Iglesia sin fidelidad a su vocación sus estructuras siempre se corrompen.  Así, la verdadera conversión pastoral lleva a la salida para la acción misionera, por eso, eso misma salida  exigida por todas las instituciones y movimientos eclesiales. Sobretodo en los Movimientos cuyo carisma es el de manifestar la Iglesia saliendo al encuentro de todos, o , como dice el Papa, saliendo para las "periferias existenciales", recordándoles que la pastoral en llave misionera exige coraje y ser valiente y creativa.

03. "A partir del corazón del Evangelio" (EG 34-39). Hay que destacar aquí, la urgencia de tomar en cuenta la manera de comunicar el mensaje del Evangelio, pues con las "novedades" de internet y de los mass-midia, corremos el riesgo de mutilar y reducir su contenido. De ahí el peligro de fijarnos en aspectos secundarios del mensaje. Así identificamos lo secundario de lo esencial de Jesucristo. No es el caso de imponer doctrinas, sino más bien, anunciar lo más necesario. El núcleo es la belleza del amor salvífico de Dios manifestado en Cristo. En la jerarquía de las virtudes y acciones está la fe cuando actúa por amor. Lo más destacado es la misericordia, mostrando el amor de Dios. En la pastoral es preciso mirar la proporción entre los valores anunciados. Es el caso de cuando se habla más de templanza y menos de justicia y caridad. Más de ley que de gracia; de la Iglesia que de Jesús; del Papa que de la Palabra. En caso contrario, el mensaje puede correr el riesgo de perder el "perfume de Evangelio".

04. La misión que se encarna en las limitaciones humanas (40-45). No podemos quedarnos limitados en nuestras imperfecciones al evangelizar. Hay que recordarse que la misión de los teólogos es la de ayudar a la Iglesia a madurar su propio juicio de acción. Es preciso escucharse unos a otros para entender mejor el Evangelio. Urge prestar atención a los cambios rápidos y permanentes novedades sin esclavizarnos a ellas, pues terminamos por correr el riesgo de anunciar un dios que no es ni cristiano. La fe tiene el aspecto de cruz, que supone adhesión de corazón con amor. Los preceptos entregados por Cristo son poquísimos y nos tornan libres. Esto tiene que ser tomado en cuenta al pensar en una reforma de la Iglesia. La culpa es disminuida por la ignorancia, la violencia, el miedo y varios factores. El valor del ideal evangélico está en la misericordia y en la paciencia. La EG hace una observación importantísima referente al sacramento de la reconciliación, afirmando que el confesionario no puede ser una cámara de torturas, sino de misericordia. Un corazón misionero está consciente de las varias limitaciones humanas. El nunca se cierra y no opta por actuar con rigidez buscando defenderse a sí mismo.
05. Una madre de corazón abierto (46-49) La Iglesia "en salida" debe estar siempre con las puertas abiertas. Es lo que hizo el padre del Hijo Pródigo en la expectativa del retorno del hijo. El evangelizador debe ser paciente en la búsqueda del caído por el camino. Las puertas deben estar siempre abiertas para todos, evitando moralismos. Nunca las puertas de los sacramentos deben cerrarse para algunos. El bautismo y la eucaristía son alimentos generosos para los débiles. Tenemos que actuar con cuidado de no tornarnos controladores de la Gracia y, si, como facilitadores. El dinamismo misionero debe dirigirse a los pobres, a los dolientes, a los olvidados. Esos son los principales destinatarios del Evangelio de Jesucristo.  

Conclusión de este Capítulo I: salir del comodismo y de la cerrazón para buscar quien está en el margen.

Sugerencia para reflexión personal y/o en grupo. A estas alturas de nuestra síntesis-reflexión sobre este párrafo del Cap.I de la EG debe haber quedado bien claro el significado, o mejor dicho, la exigencia de la "Transformación misionera de la Iglesia". Por lo tanto, nunca es demasiado tarde cuestionarnos sobre nuestro radio de acción y presencia misionera. Permanece la alternativa de una respuesta a la urgente pregunta: ¿Los Movimientos llamados eclesiales (como una referencia muy particular al Movimiento de Cursillos) ya tomaron conciencia de la necesidad de esta "transformación misionera" o continúan aun en inútiles discusiones sobre cosas accidentales o, al menos, no tan importantes para el anuncio de la Buena Nueva?
A los queridos lectores y lectoras, dejo aquí mi abrazo fraterno no sin antes, confiárselos a todos los cuidados de la "Estrella de la Nueva Evangelización", la Santísima Virgen María
E-mail: jberaldo79@gmail.com
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� Papa Francisco en la homilía de la misa del día 12 de Mayo de 2014.





